
ROSITA Y EL AGUA  

 

Había una vez, una niña llamada Rosita. Ella cada vez que se lavaba las manos 

no cerraba el caño y dejaba que el agua se perdiera. La mamá le decía que cierre 

el caño.    

Rosita cada vez que se baña hacia lo mismo dejaba que el agua se pierda 

también cuando se cepillaba. Su mamá le dijo si no cuidas el agua. Un día se va 

terminar el agua y todo estará seco.   

Al día siguiente Rosita despertó y fue a la cocina por agua abrió el caño y no 

había agua pregunto a su mama sobre el agua y ella le dijo porque no cuidaste 

el agua ahora se acabó.   

Pasaron los días sin agua y todo estaba seco las plantas, los ríos, los lagos. 

Rosita estaba muy triste, se acordó lo que le dijo su mamá que cuidara el agua 

entonces le pidió perdón a su mamá y prometió que, si el agua regresa, 

Ella lo cuidara mucho, entonces las nueve se juntaron y con relámpagos empezó 

a llover. Rosita se puso muy contenta porque empezó a llover, los lagos los ríos. 

empezaron a llenarse y todas plantas empezaron a florecer. 

Desde ese día Rosita aprendió a cuidar el agua, cuando se mamá lava la ropa 

el arroz, las verduras y las frutas. Rosita recoge el agua y con ella riega las 

plantas también enseña a todos a cuidar el agua porque el agua es vida.  


